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La ciudadanía es un conjunto de derechos que actúan de forma interconectada, de tal modo 
que cuando una de sus dimensiones es afec­
tada, hay consecuencias para el conjunto de las 
dimensiones restantes. Durante el siglo XX pre­
dominaron las esferas civil, social y política, 
mientras que en el siglo XXI emergen las ciuda­
danías basadas en el reconocimiento, la cali dad 
de vida y la dignidad. 
Cuando se habla de ciudadanías, en particular 
en América Latina, nos referimos a esferas de de­
rechos, que por cierto funcionan de modo muy 
imperfecto, por lo que he hablado tambien de 
subciudadanías (Russo 2017). Es decir, la subciu­
dadanía es un ejercicio de los derechos en un 
marco de desigualdades fuertes, integrada a un 
tipo de legalidad en la que las desigualdades 
están naturalizadas, sea por el largo tiempo de su 
existencia, sea por los procesos de legitimación 
social y política. En tales contextos, las subciuda­
danías pueden definirse como ciudadanías pene­
tradas por la desigualdad. 
Idealmente la ciudadanía es una postulación 
de igualdad entre los miembros pertenecientes 
a una comunidad. Como señalara Thomas Hum­
phrey Marshall (1957­1998) la ciudadanía actúa 
como una fuerza igualadora, en dirección con­
traria a la clase social. Además de su dimensión 
igualitaria, la ciudadanía es el nexo entre los de­
rechos de las personas con la pertenencia a una 
comunidad y el reconocimiento institucional y 
comunitario de esa pertenencia. Por ello, es un 
indicador útil de integración, tanto por el ejer­
cicio objetivo de los derechos como por los dere­
chos percibidos de las personas, de una comuni­
dad nacional. La base de los derechos está en el 
reconocimiento compartido de esa pertenencia, 
y cuando hay grandes desigualdades sostenidas 
en el tiempo, entonces hay problemas de recono­
cimiento social y estatal hacia los desfavorecidos. 
Según afirma Reinhard Bendix (1978), el siglo 
XVIII implicó una ruptura crucial en Europa, 
por cuanto se inició un proceso de incorporación 
de las masas a ser reconocidas como miembros 
del sistema político. Para el sociólogo germano 
ameri cano, la ciudadanía política es fundamen­
tal, por cuanto no sólo se lucha por la mejora eco­
nómica sino por el reconocimiento de ser miem­
bros de la comunidad política. El surgimiento de 
movimientos sociales que impulsan avances de 
ciudadanía, implican pugnas por el reconocimi­
neto de actores excluidos. 
En América Latina, las desigualdades econó­
micas, sociales, políticas y culturales implican 
déficits de integración y evidencian problemas 
de pertenencia de larga data, que se remontan 
en algunos paises a la conformación de los Es­
tados nación. Pero si bien en términos jurídicos 
hay una linea de demarcación clara entre los 
derechos de quienes pertenecen a la comunidad 
política, en términos políticos reales el ser con­
siderado juridicamente miembro de la comuni­
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dad, no asegura la efectiva igualdad de derechos. 
Como ha señalado Giovanna Zincone, la cuestión 
de la ciudadanía no es sólo una cuestion de per­
tenencia, es decir, de pertenecer al afuera o al 
adentro, sino de cantidad, calidad y especificidad 
de los derechos (Zincone 1992:9). En verdad entre 
quienes están adentro hay muchas desigualdades, 
contrarias a los derechos jurídicos proclamados. 
En la medida en que las fuentes principales de 
la distorción entre igualdades declamadas jurí­
dicamente y desigualdades efectivas, provengan 
del Estado o de la sociedad, emergerán distintos 
tipos de subciudadanías (Russo 2018). Es decir, 
cuando los factores de la desigualdad se impo­
nen de modo abrumador o cuando, por el con­
trario, hay tensiones entre la construcción de las 
desigualdades y los procesos de ciudadanización, 
hay sub ejercicio de derechos juridicos, hay sub­
ciudadanía.
La ciudadanía que importa es la que se vincula 
con la vida de los ciudadanos, y que escapa a las 
máscaras de la legalidad. Por ello, para compren­
der el funcionamiento efectivo de los derechos 
debe prestarse atención a dimensiones contex­
tuales, en particular a aquellas vinculadas con la 
calidad del orden político. La ciudadanía que im­
porta es la relacionada con la vida, y tambien con 
la enfermedad y muerte de las personas, pues la 
desigualdad tiene incidencias directas sobre la 
expectativa de vida. La desigualdad mata, no sólo 
por la perdida de oportunidades, sino por la cru­
deza y disparidad de los resultados. 
Si bien los análisis sobre la ciudadanía han 
estado orientados, desde el famoso escrito de 
Marshall, a mostrar los procesos de avance de la 
igualdad, el sociólogo sueco Goran Therborn, ha 
analizado los procesos que generan desigualdad, 
mostrando con eficacia que no es sólo la pobreza 
o carencia de recursos es la que genera costos 
en términios de derechos, sino desigualdad en sí 
misma (Therborn 2016). La desigualdad profunda 
genera, como señalara Benjamin Disraeli (2002) 
en su famosa novela Sybil, “dos naciones” en 
un mismo Estado, aludiendo a la Inglaterra 
decimonónica. 
La desigualdad hoy abarca una amplia gama de 
aspectos que afectan los derechos de las personas 
y que van desde limitaciones en las libertades 
hasta las posibilidades de disponer del tiempo y 
la información para alimentarse correctamente 
o para optar por ciertas políticas. 
Como afirmé al comienzo, la ciudadanía es un 
conjunto de derechos en distintas esferas (civil, 
política, social) que tienden a la unificación en 
los derechos ciudadanos. Cuando se pierde un 
tipo de derecho, los otros derechos se ven afecta­
dos. En la etapa de génesis de nuevos derechos, 
hay procesos de acomodación e integración con 
los anteriores, procesos que no siempre son ar­
mó nicos. Así, las esferas de la ciudadanía entra­
ron históricamente, en algunos contextos, en 
colisión, especialmente entre los derechos civiles 
y los políticos, por cuanto la revolución france­
sa proponía el principio liberal de ciudadanía y 
protegía los “derechos individuales” pero no los 
colectivos (políticos) ante la ley (Graziano, 1995). 
Cada esfera se modifica con la incorporación de 
nuevos derechos y adquiere un nuevo significa­
do. Así, la ciudadanía civil implicó a fines del siglo 
XIX y comienzos del XX, la protección de los de­
rechos de libertad de creencia religiosa, y supuso 
proteger a las personas respecto de las presiones 
o coerción de las religiones dominantes, pero en 
el siglo XXI la libertad implica entre otras cosas 
la posibilidad de casarse con alguien del mismo 
sexo, o la posibilidad de optar por vivir en un pais 
diferente al del nacimiento, o la de disponer del 
propio cuerpo. Por ello, además de las esferas de 
ciudadanía consideradas por Marshall, es decir: 
◊ Ciudadanía civil, que implica derechos 
individuales de opinión, de conciencia, de 
religión, de propiedad, de pensamiento, de 
circulación.
◊ Ciudadanía política, que incluye derechos 
de participación política, y de construir 
organizaciones políticas.
◊ Ciudadanía social, que incluye derechos a 
la salud a la educación, a una vivienda y una 
vejez digna.  
Debe agregarse  un cuarto tipo de ciudadanía 
que ha cobrado vigor en el nuevo siglo: la ciuda­
danía existencial, que incluye en particular los 
derechos a la identidad, al reconocimiento, al 
trato digno y a una buena calidad de vida. 
La ciudadanía existencial depende no sólo de 
la ciudadanía social que asegura por ejemplo la 
salud, la educación, el empleo y la vivienda, sino 
que implica la activación de aspectos de democra­
tización. Por el contrario, la ciudadanía social es 
compatible con regímenes y políticas tendientes 
a reducir la autonomía y la contestación de 
actores de la oposición política, como ocurrió en 
las épocas de Bismarck. La identidad, sobre la que 
hay reconocimiento, es heredada (etnia) o una 
elección voluntaria (nacionalidad, sexualidad) e 
implica aspectos relacionados con la autoestima, 
la tolerancia y la legitimacion de la diferencia. La 
ciudadanía existencial es un tipo de ciudadanía 
relacionada con derechos culturales, que atañe a 
aspectos relativos a la inserción y reconocimiento 
de una persona en la comunidad, así como a un 
trato igualitario y digno por parte del Estado y de 
la sociedad en sentido amplio.
Por otra parte, la ciudadanía existencial está 
ligada al desempeño de la democracia y del sis­
tema político. La calidad de la democracia es re­
sultado de factores que trascienden al régimen 
político en sentido estricto, y que incluyen tanto 
aspectos estatalistas (por ej., el imperio de la ley), 
como aspectos societales (la calidad de las rela­
ciones humanas o capital social, entre otros). Una 
buena democracia implica igualdad, libertades y 
[ 79 ]Russo, J.“El estado de la ciudadanía hoy: Nuevos contextos y nuevos actores” | pp. 77-82
paz. La literatura sobre democracias de calidad 
ha puesto el énfasis, desde las pioneras reflexio­
nes de Norberto Bobbio (1988), en las dos prime­
ras características (libertad e igualdad), dando 
menos atención al aseguramiento de la paz inter­
na e internacional (Kant, 1998). Para Immanuel 
Kant, una constitución republicana se asienta 
en los principios de libertad, sometimiento a la 
ley e igualdad, y es la única que puede asegurar 
la paz (Kant, 1998, sec. 2°, art. 1°). La paz es una 
premisa necesaria para el ejercicio de de la ciuda­
danía exis tencial. Una reciente investigación de 
Douglas North (2009) ha puesto el énfasis en el 
impacto multidimensional de sistemas políticos 
que aseguran la paz, respecto de otros sistemas 
que no lo hacen, y esta diferencia sistémica tiene 
implicancias de significativa importancia para el 
desarrollo económico de los paises. Estos aspec­
tos son importantes porque tienen impacto sobre 
los derechos efectivos de la población. Vivir con 
inseguridad afecta todas las esferas de la existen­
cia humana. 
Los derechos existenciales dependen de la 
posibilidad de ser libre y de tener una vida con 
garantías de salud y educación, y en tal sentido 
la périda de una esfera de derechos (civil, político 
o sociales) implicará ser afectado en otros 
derechos. Cada esfera de ciudadanía está en 
continuo cambio y evolución, y es afectada por el 
desarro llo de las otras esferas de ciudadanía.  El 
carácter sistémico también atañe a las relaciones 
entre esferas de derechos y propiedades del 
orden político. Durante fines del siglo XIX y 
primera mitad del XX, el Estado fue la institución 
que garantizó las libertades de culto y creencia 
de las personas. La ciudadanía civil es una base 
importante de la democracia liberal, por cuanto 
da garantías y protección a las personas en sus 
opiniones. En tal sentido, depende estrechamente 
de la fuerza del imperio de la ley en el país. La 
igualdad ante la ley ha sido el punto primero en 
Inglaterra para el avance hacia otras igualdades 
(Marshall, 1998). Sin embargo, en América Latina 
los derechos han seguido caminos diferentes a 
los trazados por Marshall (O’Donnell, 2010). La 
ciudadanía política ha sido un motor importante 
para la progresiva evolución y fortalecimiento, 
si bien en modo lento y con procesos no 
consolidados, del imperio de la ley. 
Como ha descrito Guillermo O’Donnell (Mén­
dez et al., 2002) la ciudadanía política en Améri­
ca Latina se ha desarrollado sin una contraparte 
de desarrollo en ciudadanía civil. Esto en parte 
obedece a los déficits de las instituciones esta­
tales, penetradas fuertemente por intereses eco­
nómicos de clase, etnia o religión, cuando no 
di rec ta mente colonizadas por intereses de caci­
ques políticos. Las subciudadanías civiles están 
origi nadas por el déficit del Estado (subciudada­
nía civil estatal) o de la sociedad (subciudadanía 
civil societal) e impactan sobre otras esferas de 
derechos. Así, la subciudadanía civil puede arras­
trar déficits de participación política, tanto como 
sanciones veladas o explícitas hacia opositores y 
a quienes no aceptan las ideas y creencias religio­
sas predominantes. 
Aspectos esenciales del Estado de derecho son 
importantes para el desempeño de la ciudada­
nía, fundamentalmente el control de la violencia 
en la resolución de los conflictos. Por otra parte, 
el control de la violencia es indicador de buen 
funcionamiento de instituciones asociadas con 
el imperio de la ley y resulta fundamental para 
la protección garantizada de derechos ciudada­
nos (North, Wallis y Weingast, 2009). El Estado, 
como estructura impersonal y árbitro recono­
cido por los actores de la comunidad política, 
es condición de la existencia de la ciudadanía. 
Por el contrario, los sistemas con altos niveles 
de personalización, y por consiguiente con baja 
estatalidad, proveen escasos derechos garantiza­
dos. En términos de Douglas North, las socieda­
des que proporcionan y garantizan derechos, es 
decir producen ciudadanías, son las sociedades 
de acceso abierto, esto es, Estados con imperio de 
la Ley (North, Wallis, Weingast, 2009:39). Por el 
contrario, las sociedades de acceso limitado, están 
personalizadas y regidas por coaliciones domi­
nantes de poder, y resultan proveedoras de desi­
gualdades y de subciudadanías.
Para que las subciudadanías se conviertan en 
ciudadanías, o para que las ciudadanias efectivas 
no se deterioren como postulantes de igualdad, 
se requiere que las instituciones posean una 
fuerte implantación. Un Estado con imperio 
de la ley, en particular para el ejercicio de la 
ciudadanía civil, que compromete a tribunales 
de justicia. El ejercicio de las ciudadanías 
política, social y existencial, requiere de procesos 
de democratización. En particular, la ciudadanía 
existencial implica reconocimientos de nuevas 
identidades, y suele implicar (a diferencia de 
los forjadores de ciudadanía política y social 
que fueron los partidos políticos y los sindicatos 
durante el siglo XX) la participación en 
movimientos sociales. Las mujeres, los migrantes, 
las poblaciones gays, las comunidades étnicas y 
nacionales y los jóvenes (muchos sobreformados) 
desempleados son los actores que construyen la 
ciudadanía existencial.
Cada esfera de la ciudadanía tiene impacto 
sobre la calidad del régimen democrático: 
la ciudadanía civil refuerza las libertades, 
la ciudadanía política, la participación, la 
ciudadanía social, la dignidad social, y la 
ciudadanía existencial la felicidad y la calidad de 
vida.
Durante el siglo XX en América Latina, la ciu­
dadanía política fue la piedra de toque del resto 
de las ciudadanias, y se manifiestó en los movi­
mientos independentistas, durante la segunda 
mitad del siglo XIX y primera parte del siglo XX, 
la ciudadanía civil es la expresión de la construc­
ción del Estado, durante la época de predominio 
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de los liberales (el matrimonio civil, la educación 
publica, procesos de secularizacion de separa­
ción Estado e Iglesia, definicion de la propiedad, 
los tribunales de justicia independientes, pero fue 
un proceso con resultados  precarios). Desde las 
primeras décadas del siglo XX se iniciaron pro­
cesos de ciudadanía política que a mediados del 
siglo implicaron cierta expansión de ciudadanía 
social, reforzados con el modelo de Industriali za­
ción por sustitución de importaciones (Modelo 
ISI). La ciudadanía existencial corresponde fun­
damentalmente al siglo XXI.
Como se ha mencionado, la ciudadanía ac­
túa en modo sistémico respecto de las esferas 
de derechos como de dimensiones de la calidad 
democrática. Puede afirmarse que cada una de 
las esferas de ciudadanía es un motor de contagio, 
es decir: activado un movimiento de ciudadani­
zación (civil, política o existencial) se activan los 
otros motores u otras esferas de ciudadanía. Al 
mismo tiempo, estos motores pueden convertir 
subciudadanías en ciudadanías efectivas. La ciu­
dadanía existencial implica el movimiento del 
conjunto de derechos (civiles, políticos y socia­
les) y en tal sentido es un tipo de ciudadanía eje 
que activa al resto de las esferas ciudadanas. La 
ciudadanía existencial es un tipo de ciudadanía 
que democratiza y refuerza las otras esferas ciu­
dadanas, en la medida en que produce igualdad 
sobre nuevas areas de ciudadanía civil, abre es­
pacios inesperados de participación a través de 
los movimientos sociales y avanza sobre areas de 
igualdad social y cultural.
Los trabajos aquí reunidos pueden ser presen­
tados a partir de intereses, perspectivas y resul­
tados comunes de los investigadores. Así, el tra­
bajo de Martha Elisa Nateras González sobre el 
sofisma de la ciudadanía como concepto universal 
evidencia el carácter histórico del concepto y 
las relaciones con la construcción de un orden 
democrático con tensiones por su ampliación. 
El artículo revisa posiciones de teoría sociológi­
ca y de filosofía, mostrando la expansividad del 
concepto y los nuevos desarrollos a partir de pro­
cesos de transformaciones del estado nación y 
del curso de globalización existente. También el 
trabajo de Justino Lozano Alvarado sobre Demo­
cracia y ciudadanía, reflexiona sobre los aportes 
teóricos vinculados a las relaciones entre demo­
cracia y ciudadanía, en particular problemática 
la inclusión en términos de política y diversidad 
étnica. La relación entre ciudadania y democra­
cia es compleja y no unilateral, así como el con­
cepto de ciudadanía se ha vinculado con regíme­
nes políticos diversos. Así, la ciudadanía social 
ha sido históricamente compatible con órdenes 
políticos democráticos y autoritarios.
La globalización y sus implicancias para la es­
tructuración y ejercicio de derechos ciudadanos 
es un eje de varios articulos presentados. En tal 
sentido, Elizabeth Amador analiza en Nuevas 
formas de ciudadanía en contextos democráticos 
extraterritoriales las consecuencias de las areas 
de ciudadanías binacionales que implican desa­
fíos en el ejercicio de los derechos en contextos 
donde surgen nuevas esferas de desigualdad, ex­
presadas en las subciudadanias de inmigrantes. 
Reflexión que encuentra respaldo empírico en el 
caso de las decenas de millones de migrantes en 
Estados Unidos y en las dificultades para lograr 
el reconocimiento pleno. Desde otra óptica, el 
artículo de Federico Sandoval Hernández sobre 
la construcción de ciudadanía y educación en Méxi­
co, muestra cómo los procesos de globalización 
pueden dal lugar al predominio de una lógica de 
mercado adoptada por el propio Estado para la 
evaluación de los resultados del sistema educa­
tivo en México. Esto implica un sistema que en 
vez de producir mayor ciudadanía, produce mas 
desigualdades. En el mismo sentido, los estudio­
sos Javier Hugo López Rivas, José Luis Estrada Ro­
dríguez y Erik Tapia Mejía, prestan atención en 
Subjetivación neoliberal en el proceso de ciudadani­
zación del emprendedor, al modo en que la ciuda­
danía deja de ser un modelo de igualdad y solida­
ridad  dando espacio a una cultura de mercado 
desnaturalizante del sentido de ciudadanización.
La construcción de derechos ciudadanos tiene 
lugar en ordenes autoritarios y con déficits de 
garantismo estatal. En esos contextos, en los que 
los reclamos son sancionados, la música puede ser 
un canal de expresión válido y difícil de conte ner, 
como lo muestra Eduardo Espinoza en Música, 
ciudadanía y afrodescendientes en dos contextos 
nacionales el análisis de los casos de poblaciónes 
afrodescendientes de Cuba y del sur de México. 
El artículo de Katya Rodríguez, Políticas socia­
les y cambio hacia la izquierda en México (2018): 
¿reforzamiento de la ciudadanía o clientelismo po­
lítico? plantea una cuestión decisiva en los países 
latinoamericanos, en particular en aquellos que 
poseen una matriz histórica populista, relativa 
a si las políticas sociales refuerzan derechos ciu­
dadanos que otorgan mayores libertades e igual­
dad, o por el contrario producen nuevos súbditos 
via el clientelismo político. A partir del análisis 
de las políticas sociales y sus resultados en los go­
biernos de centro derecha post alternacia en Mé­
xico, se plantean cuestiones comparativas con el 
gobierno de centro izquierda de Andrés Manuel 
López Obrador en un contexto ideológico de ten­
dencias opuestas en Amñerica Latina. 
La ciudadanía es un sector de investigación 
prolífico y variado en las dimensiones que abarca 
y transversal en términos de edades, géneros y 
nacionalidades. Sobre la ciudadanía en adultos 
mayores el trabajo de Alejandro Klein, El estado 
de la ciudadanía en los adultos post adultos.
Una problemática con plena posesión del futuro, a 
partir del análisis de tendencias poblacionales y 
de las nuevas prácticas que asumen, apuesta por 
una perspectiva de reconstrucción de lazos so­
ciales y de replanteos del contrato social, dando 
lugar a un renacer de demandas ciudadanas no­
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vedosas en el nuevo siglo. Por otra parte, el nuevo 
contexto de innovación tecnológica, implica nue­
vas formas de participación y de disputas por el 
poder. La política ha cambiado drásticamente y 
se ha radicalizado como forma de adaptación al 
nuevo formato de las tecnologías. Por último Fe­
lipe Matus en Formas de Representación de la Par­
ticipación Política Digital, plantea la relevancia de 
analizar las formas emergentes de nueva partici­
pación en la era digital, que impactan sobre tipos 
nuevos de representación social y política.
La ciudadanía del reconocimiento de identi­
dades (ciudadanía existencial) es trabajosa pero 
ineludible cuando los conflictos poseen una di­
mensión cultural inédita, de gran importancia 
para la construcción de buenas democracias y 
que asumen en el nuevo siglo creciente relieve. 
El conjunto de los trabajos muestran la unicidad 
de los derechos ciudadanos, así como la fuerte 
vinculación con dimensiones institucionales y 
sociales. En estos tiempos difíciles de retorno y 
movilización de practicas de discriminación y 
manipulaciones políticas, es claro que el actor 
central de la democracia, las y los ciudadan@s 
requieren órdenes políticos que les aseguren ma­
yores y mejores derechos.
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